
• 

~,:umtnto~ odglttalc~ tu loor de ntgm,o~ ulig\ofo~. mutrlt dt 
tuntro tll el ~la colorndo, u11t!eln~ de tic~ Jhrnla,cs 

¡¡1u ~lllltiau en @na4a11:¡¡t M ~Mgo~ bio9ní!l-
~M r.c :.111 jítt4ie. r.1:,t:,. 

®sTE capitulo se compone de pre,iosos documento~ 
copiados literalmente, que deben figurar mucho y 

perpetuarse B\.l memoria en la historia del privilegindo 
Colegio de Guadalupe . 

DOCUMENTO I, 
M. R. P. N. ComisMio Visit,l'lor y Presidento in 

ca pite. -Rmo. Pl\dre nuestro: 
Fr. Miguel Sank"I María, Sacerdote é hijo de este a­

postólico Colegio de Nue~tra Seüora de Guadalupo de 
f:acatecas: en obedecimiento de la superior órden del V. 

P. M. R. en que con precepto 1Je obldicnoia me imp 
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y manda declare lo que me acneció entr"' 1· • l d. . • nue es, eu!\n 0 

por ellos iba ft ecr quemado ii(J'o ~egtin d 1 1 , o " e o que a 1ora, 
me acuerdo, haber pasndo de este modo: 

. E_s,ando y~ de Pro!iden~e en las Misiones do la Pro-
vmcm do TeJat, y de Ministro en la de S»n ~1· l 
d 1 A • " 11 1gue 
• os diuses, ruo YÍ precisado á. acomp1l!1!1.r al c ·t 

d I ·d· d ,,. ap1 an 
e pre_s1 10 e Nochicochi que iha á. &oliciiar la paz con 

las nacio~~s del Norte que molestaban demasiado. En 
efecto, hicimos el viage hllsta dichas nacione~, J luego 
;.ue llegamos á, ella~, tremolaron su bandera. de guerra 
dn d_ar cam~o a que se les habla!lle; con lo quo cebaron 
ú ~mr el capit:m del ¡residio y 1011 Eoldados que le acom­
panaban para Iajexpndieion. Vieado yo este a.parato tan 
funesto me i;c,. d . t a· ,J ' á los . ' . . V e •n en hto, y procur~ solo agazajar 

md1bs pcqndio~, haciéndoles cuantas demostracio-
nes pude dG en ·~ l . ' ~ .. nno, eon o que oonoo10ron no iba yo á 
hacerles dauo ahni:1 1.6 • . ' <> ', mas no mo Ta 1 esto para que de-
Jasen de cautiurme en compañía del mozo que llevaba 
y me servía di intérprete: fuí conducido di capitan en 

ca~itan de aquellos pueblos 6 rancherías (que pasaron de 
vemte) no con muy mal-tratamiento, hasta. que finahnen­
te ~ued6 mi mozo preso en casa de uno <lelos principales 
capitanes de la cabecera, y yo fní llevado á. besar el pié 
del que reconocéln Papa: allí me tuvieron hincado delante 
de su trono que estaba en un jacal muy gmntli corno 
~csd~ las ocho de la maña.na, h11.sta poco mas de l~s <loce 
¡°ºl. cha, y en este tiempo, tuve <le un lado y otro dos 
ndrns que con unas tenazas de palo 1110 apretaban do los 
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brazo,ii, y cad& TCI que levantab.a loe ojos para ver á. 
aquel Papa, me apretaban 6 mordian la carne de los bra­
zos, con 11quellos palos, fasí tuve á bien estarme con la 
cabeza inclinada oyendo solo lo que trataban en su lengua 
quo no entelldia. Pooo mas de les doee me sacaron pan\ 
afuera en donde habían Y.ª prendida una grande hoguer11., 
y uno de aquello:1 m&los france1es que se mezclan entre 
log:indios, me dijo: alégrate, padre, que te van á. quemar, 

Y o en este confllcto no hacia má.s que encomendarme> 
á la preciosa sangre de N llesiro Señor Jesucristo y á. mi 
Sanlísima 1.fadre y Señora dd Refugio, y conjur~r á los 
demonios. Ya quizá iba á llegar la hora de que me ceba­
ran en el fuego, pues llegó á mí una india ya grande. 
y estrechándome entre sus brnsos gritaba: 6. mi hijo no 
le han de quemar. Debi6 ser alguna de las respetables, 
pue~ sin contra.diccion mo quitó de allí, y me llevó en 
ca~ dd capitan, en donde estaba preso mi mozo. Luego 
que este me vi6, m~ dijo que les habia prometido á. aque-

. llos indios, el qne yo les mata.ria. lo, gu~anog que entera­
mente estaban destruyendo !>US ~embrados, y por lo que 
so hallnban muy afligidos, temiéndo h grande hambro 
que f:e les esperaba. Yo les dí á entencler que era no­
ce@ario le dieran liberhd á. mi mozo para que me dient 
el libro y la estolaJ á. lo que lue30 condescendieron. 

Fuimos, pues:, de mitpa en milpa, y conforme yo con­
iurn.b:1. c11.da mUpa. (acomodá.ndome 6. su necesidad iban 
cayendo los gusanos, y en filas se iuan enca.minnrnlo pa­
.ra el bll.rranco del Rio, y allí ca.ian precipitados. 
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l~to sucedi6 en todns y cada UDI\ de las milpas, lns que 
acab1md~ de t0njurar, yio:t.o por los indios C, efecto, lle­
nos de regocijo mo empeznron á ngasajnr; pero muy pe­
f'ndamentc, pues me tirabnn de unos á otroa como quien 
jaegn con un cántaro; con lo que de tal modo mo ata­
rantaron que no ropo de mí hasta. otro di::.. 

&uido que fcé esto hecho por su Pnpa, se irrit6 de. 
mitsiado, viendo que ni él, ni sus mccrdctcs habian con· 
acguido con sus sacrificio;; lo que yo tun fácilmente con­
tf'gui con la! Eantas oraciones de la Iglesia Cat6lica; y 
por ei;o <li6 6rden (dcspnes de ocho 6 diez dias que es­
tuve entre ellos, hncien<lo mis diligencias parn. dar­
le'!! á conocer el·ver<la<lero Dio~), dió 6nlen pues <le qu,3 

. me echaran en l:i8 corrientes de aquel muy e1mdaloso rio 
que los cerea. En efecto, mo echaron en una barquilla 
6 chalupa tan pequeña, q_ue apenas cupe sentado con mi 
imógon de fa Virgen del Refugio enrolla<ll\. Al verme 
hecho el juguete de la11 oln!1, los indio! me hacian burla; 
pero yo confiado en In procio1a Sangre de Nuedro Sc!for 
Je,meristo y en mi SantísilJla Madre y Señora del Ilefu­
¡.io: nunque me volteó muchas vecea el agua la CAnoit&,. 
yo volri:i {\ 1mlir (quien fabc c6mo), y de~<le allí les pre 
dicnbn. y decia lo que mi c"orto e~pírit11 alcanr:aba. Asi . 
p:lfé In mañana y gran parte de la tarde, batallando eon 
las olas y corriente de aquel rio, ha~~a que por beneficio 
do Dio::, y piedad. de mi Santísimn. lfadre de Refugio, 

vino una fnerte oh que me ayent6 h'.\~ta la tierra, 6 már-
ge• del rio. 
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Luego quo ,;ioron esto los imlio3 ya cobraron aJgull 

miedo y tmtaron <lo !!nC!\rme de sns tierras, y así mo a­
prontaron mi !Uozo y el ornamento de celobrur quo me 
l1nbian co3it!o: con o--tu me fueron condueicrdo hasta sa­
lir de su terreno, y para conrnlarnie mi Dios y mi Seüo1· 
<lispu:0 11uo se convirtier11. uno de los capit:rna~, el cual 
me sigui6 hnsta que lo bauticé, y ~ poco de haberlo 
b:tutiza<lo ~G cayú unn mula y lo mnt6. 

E . .to es de lo que mai- me acuerdo sobro lu que me ha 
ordenado el V. P . .M. R. y declaro. Do otras co11a~ par­
ticulares-pudiera dar nlgunn. razon; pero mis enformeda­
<les y los muchos año!! me han debilit:ulo <le tl\l modo Ja 
memoria, r¡uc no ncertaré á declarar com'J cJtTc<• p,111,Je; 
por lo que espero de la genial benignidad <lo V. P.M. R. 
s-1 .digne dispensarme. 

M. R P. N. Vomisario,Visitador y Presidente i11 c11.pite. 
A. L. p. do V. P. ~I. R su lllns humll<lc, rendido y obe­
diente súbdito, que de corazon lo cstiru11. y venem.-Fr. 
.11fi[Jucl Santa María. 

Uolegio apo;;t6Jico de Nuestra Seüorn <le Guadalupe, 
Junio 23 <le 1798.-.Fr. Antonio Lópcz Murto,Comisu­
rio, Vi~itado1· y Presidente-Ante mí.-Fr. Francisco 
Antoaio d;, CJ:upo~t.:l!a, s~crctario de Vi:;ita. 

DOCUMENTO ll. 

A rue<lia<l1Js <le ~foyo do 179T imlin. de la. mision ile 
Rasonopa tlontlc estaba Je actual ministro para. ir111c ,Í 
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''º reconciliar {1 la Mision inmediata de S. Miguel de Ts b:1-
re'; y apenas llegué á ella cuando me alcauz6 un iu­
dio llamado José, viuJo, de edad oomo de cmwent'.1. 
11ños, quo me trai:i unM cartas que llegaron á poco de mi 
salida. Éste indio, á poco do su llegada, comenzó á 
quejarse de un embaramiento que le fué cundiendo 
por todo el cuerpo, y sin embargo de que se le atendió 
c)n todos los remedios que el p:,b y la poca inteligencia 
de algunas mugores (que Jlama11 de rnzon) supieron, Ó 
alcanzaron, no füé posible contenerle el m:il, de mo,lo que 
pnra las cuatre de la tarde conoció°efectirnmente que s~ 
mori~. Exhortéle, pues, á que se confesara y dispusier11 pa· 
ra morir como eriotiano; y en efecto se confo•Ó con el V.P. 
Fr. Juan felipe José Cozano, de aquella i.\Iision. A poco 
me m:tnd6 llamar, y quiso confernrse conmigo, como lo 
hizo, en euyo lance procuré mo-verlo y disponerlo con to­
do el anhelo que pude;y me di6 unas señak; tan buen;is, 
y tan á mi safüfüccion, que hize juicio qse estaba bien 
dispuesto. Conoluida la coufesion, mo piui6 con grande 
er.carecímiento y grande instancia, Je liim;e á otro clia • 1 
Viático; y no obstante qu~ me constaba que tenia la ius. 
truccion necesaria, volvl á inculcarlo con repetidM pre­
guntas, para desengañnrme dél juicio que formaba del 
Sacramento de la Euc~ri;tía, y proce Jer con cautela en 
aquel caso. En efecto, me respondió á todo con tal clari­
-dad y conocimiento,que no me nej6 dud,. que sabia cli,,in­
guir el pan del cielo, del p:m usual; y nl mi~mo tiempo 
me manifost6 una fé grande ele este Misterio, y todo esto 
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en la Jangua castell~M, que 111 sabia perfect11mente, por 
haberse versado mucho con los e8p.iñoles. 

A otro diit, antes do ~~~necer, me vinieron á avisar 
que el indio estab:i de grnve1l:d; foí á verlo, y temiendo 
no se me muriern antes de decir misa, mientras la decía, 
me fué preciso ole:irlo, y concluido esto· me volYi6 á pe-­
<lir con instancia el Viático. Díjele pidiera á Dios le con. 
s11rvara la vida mientras iba á celebrar, como en efecto 
ful inmediatamente al altar, pero supliqué al R. P, Lo­
zano no Jijose su misa hasta que yo :;aliara con el Viúti­
co para el enfermo; no fuera á rnceder se muriese antes, 
y qned:tr~ l:t rngmJa forma en el S:tgrario; sino que la 
consumiera en la misa. Concluida mi misa, sal! para el 
cuarto donde estab:t el indio, con el Divinisimo, y alli en 
público la hice todas las preguntas que odena d !.fanual, 
y todas estuvo respondiendo por si mismo, incorporado 
en la caml\, cbrn y di~tintamente, que lo oyeron torlo,los 
circu!l."t:mtes. Llegué á las últimas preguntas en que 
ya con la eagrada Forma en las manos le pregunté 8¡ 
crcia fiel y verdiideramente, que en &'luella hostia que 
teni:i. en mis indignas m,1no,, estaba real y verdadera­
mente el oucrpo de Nuestro Señor Jesucristo, etc., y que 
filo quería recibir para que su alma !e salvara. Respon­
~i6 con la misma claridad, que sí lo crei~, etc., pero ¡oh 
1nescrutables juicios del Altísimo! al tiempo de acer­
carlo la sagmd!t Hostil\ parn que le. recibiera, se le uaie­
ron la~ dos quij~_d~s y dientes, con tal:fuerza, que aunque 
dos hombres, uno por cada lado, so aplicarog, á abrirle la 
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boca pnm que p11srirn ¡,. Forma, no pudieron ni menearle; 
de morlo, que cupiera ni nn cabello. y no pnreci/\ sino un 
mármol. ¿Guál seria mi turliacion y congoja en un lan­
ce L~n improviFto; y especialmente cuando el onfermo, 
con los ojos y ndemnn mo eolnlxi signific~ndo su Je,eo? 
A In verdad, no óbitante mi lnrb:icion, hizo juicio scl'i11 
algun nccidentc prccurrnr de la muerto, que le hnbi:1 cm. 
bargado el moyimiento. Pero Dios Nuestro Seí1or me 

ueseugnñ6 pronto, no rn lo que yo pcn~ab¡i, porque a pe­
nas pu11e la Fonrnt cu el copon, y me pu~o h purificar los 
dedos, cuando :i brió otrn vez la boca y repitió con instan­
cia lo diera el Vi:ítico. Corri á lograr aquel momento, 
pero apenas volv\ á animarle Ir. ingrada TI6sti11, cuando 
~e volvieron á unir como auto, las quijadas y dientes. 
Turbado y confuso con este segundo lanco, FO itpoderó de 
mi corazon un temor'} p:wor reverente, que apenas -¡:,o~i11 
contenerme en pif.. Lo echó In bendicion con el copon y 
me dirigí á la I:;\re.ia, y apenas ~alí del cuarto cnando 
me avi;nron que ltabifl. abierto otra vez la boca; pero {1 

la verdnd fué t:il d impulrn que rnnti, que me pareció 
temeridad hacer nueva experiencia; y así, rnguí con el Di­
Yiuísimo á 1:1 Iglcsi~• y lo deposité en el sagrario, porque 
en estas detcneiones hnllin concluido el P. Lozano rn mi­
sa. El indio siguió ot1·:i wi lrnblnndo espediL1mente y 
hacicn,lo in°t:111cia parn log,·nr sn de-eu; pero yo no tm·o 
valor. y me paro~ió csperit1tc~1hr en mí mism1 l:i cóler:i 
del cielo, pues el ;'Jet'.or ,1~1Ji:1 y,t man:fu Lul-1 sn volun­
tad. Procllr<'• con,ohu lo y Yill' ,i podi,\ ra"trcnr algn· 
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na cosrt en su intcncion, que me indicnrn nlgo de nq•1cl 
p·odigio, pero á pc~nr dn mis esfuerzo~. r.i ¡,ude form,1r 
ningun courept,,, y el igtlio mur:ó rn mi ,n,,r.os :í h 
hora riguicnt.o. 

Este ca•o lo apunté, nunquc mt1y cn,cirn, (''') P"rn 
qua sin·a de gobierno :í mis sucesores, y á mí t11c hizo 
tal imprcsion, r¡uc me h-i FerYitlo pnra manejarme c0n to, 
el& caulc-ln cü:l J, - inrl:o•; no ob;L-intc el cnrnnehc que c11 
csia parte tla el Ilmo. Sr. Montenegro, hablando ,le 1:1 
cnpneid::,! de los indio, parn fa c:)munion. 

No Fcrá posible reforir la multitud ele reflexione,, r¡uc 
este ca~o me acarreó m ocho din,, que tft,i me tlurú el 
pervigilio 6 indi•posicion que se me siguieron. Unn vez 
me ocn~ri", si am~o el indio hizo mala confeFion, no obs. 
t:rntc do haberse confosatlo !ns dos oc,1sioncs dich>i•; o­

tras me ocurría ú acaso el indio, no ob•tqnb de haber 
manifestado tanta fé en lo exterio~, retcnin e.n Jo interior 
algmm nula impresion contra el mi!tcr,o s1crosnnt.o r!rl 
:,lbr; olrn°, si ternlrin algnm prrverrn intcneion d~ In­

cor algnn dcsnc:ito contrn la dirin~ Euc~ristíR; y ,,tr.1s, en 
fin,,¡ Dios Nno<tro SJÜJr lo qni0 0 ¡iri r.w de c0 tc con­
~uelo, por hn bcr sid,J cómpl'cc ,lo una m:1crtc q uc uno, 
indio5 hicieron de nn m~yordomo español, de nn r~nch·¡ 
:í donde focronf traln,j:ir.y poi· <pe los trahb:1 con nkncn 
aspcrczn, hicieron ü:lte n,trnhlh. ton : 1 t'¡n·:mtbnt:ia de 
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m&l!Mi1b, 1#-91111 lll!;fflt '1f • ujOII, • 11<-
1188 •.W llin ~ ilo alsbhíte--. lldilhldolllll; 

"fo (Miaron inltdiaín11-'8, y l\unque este indl'd1il' n111-
._4o á Cffldalajara fl>!l lo., otrot, donc~e e!l\ll~o p,e­
iro; .ucS lllire. ffllil9ialtttlii, l'lle óCliimffl>~ Wltol1tn­
•~• cailtoí~'fllledo exptidaf; 'P"'° cl,n-tdo, ry. · 
111'1ié ii5tfdo ~ 11íl •na iliedmm cou,tetnra. 

BOOUIBUO lll-
- h~iM>iltl St. Bi, O. JOB& Munl de 81~ per 
..,.i e11llll'fl ,q1le dele, pnioe4lo &extender lo~• 
... asie"POfflÍTt, oomofde.oidai APfflOIU W .. 
rt:!S •t,a, 

IUlffndo tolllldo el llibito de<'fllltgiOIÓI e '111 apÍldl-
1111 ~ lle Nuvmr. Wa dé Guadalupe, ~ &,, Br. 
D. Y.. lfiqatd, ,~. y O. Jncoci,blJO r h<t, 
eetaulo para eu111pllne el do d,eJ 11orilind1t • tll 11e 

· 1741, aiños 111fel'IIUll'OII pTemeMe: D. Matéoe Hiúa• 
d111t dt llagás desdt la amtura á llllf pi6' id 'DIIRW 4• hí, 

pra¡ r.¡ el dU-o llcl un :mal q11e le emktgldfa l• ~ 
MI, 'llrieM y ÍlfflllOll10-, ilnptdi81dole1tl 11111ñilienle, 
Puiibls • cata; dlela1llfon y foeron de tf1ltir el Br. ¡J), 

.f°"qula G.di.11e. llMioo, y el 0-U"újaue D. Jore ilo la 
Katn; 1{118 segun IOI ñntomu de aa'bll& enfermedadefr, ... 
nunciaban que con el lapeo del tiempo Fe podi111 bticer 
h11bitdlM!,7pet<tPta cama noju1gtblln á IDI diehN 110-

_,,,....¡,anJI. l l'gi G, .,.,ea,itp,. .. ~lfe­
llPbile ~-'ti l G....»1111; ti¡ee+ ... l:illülÍ 

.._ ade,!pedim,,, ID '1,116 ui N praotia► , . 
-Bn este eveut.&, Dofll. Terela ~ dt ~t • 

...... H , -,-a Jw4, pl!il,~~ '¡i. lau ---.~,Dena:......,...eoao•w' 
» lll;meaW>a: JI'..-• .., ..,.... ~ra• áio.'00.uae­
i.¡:~ otra ~1uelr Ploraa, ¡taa1 1111 hdlab Wli.'ff ¡ 
• pena. Un ch eolecaudo la lim-- el V. l. Je­
-" Arrill!I" 1 llegó '1 k'C&tll>d• dWla. Dola Tea,sa 7 • 
'h,'1Jo: IIO lay qJlt ...... ~ü.• h::ae, ..... 
"lil'fi& IN __.. 1 1iane t)1'8YÍRO al:Br. .._ ► . 
- Me ea.plll"IR, r • ta bija para que••· - .. 
llladli ·J:.o q.ne f114 l.o misl8D 4111 daciga J..._ 
~ M IIIIIIIIÍIIII ...aa, ·m1. -y; 4l98i-J, 1a, .... 

lMa al hermaaa m•r da W. le dijo: l)jl~ •• 

• Nliai•o,1 lli in madre• •na en, vidA, t. verá 
•l'.rm de ede Bapital, a. •da pa•arM , ovo CClll · 

el muo --. La onalaai se -náié6, J -. • Hol­
piW puó al - M6:sü». . 

Da.ea nim ID8 eeotab& tl L :P. Jr. FDrooli100 ;r,,. 
w ~ 1!6ligi0110 ol111r,..., y me :aaegur6 • nriu. 
tClllliaaea;. qua ¡¡redijl la quaaa.6 mcea de IÁ ~ 
pmequial de •ta ci1ldad. 

(aae dicbo incendio a~i6 el clia.Ji dt .Akil d.i allo 
it'.17N ea el oaal como i ~ Wlll y ,-lía de la tarde. le 
'tiÑal R. P. Gaardiall se 118tab& qaemaDdo la pamll\uia 
1 lu eapeoiea sacramentalrm habian 1116idQ &.los cielos. 
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Do! caso de las ayos · 1 . . que se com1;m II fruta, es p(t _ 

Lhcv __ Y notono; fas llevó al R P. Guardian pnra que 
10 <l,Jcmn 1n. culp1t, Y .los impu,iese b pena merc­
c11la. 

E1 B D T ' 'A ·¡ · r. . umMlAZp1 cuota me nrnn<ló nnos apuntes, 
parn r¡ue en m virt'..ld le oxtenJicse su última Ji,po,iciou, 

la <¡ue concluida, pasé con ella al Colegio pam que h 
y;csen los PP. Fr. José Patricio Gnreía, y l!'r. José l\fo­

rí .. Cano;lo que puso en ejccucion, pa;nrnlo á <licho Cole­
gio; y en la distancia que media dQ mi c~sa i él 
me aconteció haberme cogido un mal que an<laba y Ha~ 

• urnb1n los percgi!es, con cuy:i causa me <lemoré en el 
camino, y lle¡¡ué á horn incómoda, por lo que no comí, y 
haL:cn,lo lleg:iuo, capté la vsnia al R. P. Guardian que 
<ltese rn permiso á los dichos PP. y viénJome co!l el R. 
P. García, luego que le hublé me dijo: hijo, fü vienes ma­
lo Y, sin comer, ven conmigo. Y p:u;anuo á. fa pieza tie 
la tilocolateria, S. R. me dió una taJ11 do chocolate, con 
Jo quo luego que la lomé quoué perfectamente recupera­
do de dicho mfil. Y vist.1 que fué b ,füposicion me aiji>, 
que estaba como se deseaba y que la firmase dicho Br. 
Azpilcuota. Este V. vnroo, así por su rnrn virtud, ce­
mu por sus letras y uones de que lo dotó Dio~, uo afa bili. 
llau, amaLili<lad· y <lulzurn, arrMtralm ,i sí los cora­
zones, como el im{1n al acero, en s11 prndic:ici0u apo~tó­
lica. S1ampre halagueño, pues se conocía 8St,1b1 pasoido 
y llen, dJ gracia; se me aseguró por el U. P. Fr. Dimas 
Infante, h ibzrlc visto en varias oc:isiono~ elevad.o, Eicn<lo 

• 
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~iendo ll\ 6\tima e11 que lo vió clavando un:i. est.'lmpil d• 
N. Seiiorn d~I Rafu:;io. Todo m h'lbl~r era do b mis9ri­
cordia de Dios, brevedad del t,empo do la vid:i. y dnta-

c\on de lit' oternida l. 
Del V.P. Fr. Ignacio Ilerize, :'i quien fllg1mo1 lo daban 

el renombra rfo clnrin guad·1lupano, por los singctlarcs 
progresos que lo~ró en sus brer1s apos1ólic~s, me contó 
que ounndo marió, el Sr. Ilr. D. Ignacio Enriquez de­
Castillo, Curn r¡uo f'ué de e,tP. Ciu~ctd, y <lcspues Cau~-
11ig1 rle l:i S:mt-1\ lglesia de GuadsJ:ir:1, le bes6 los pies 
dicien,lo: •'benditos sean por los pa,os que dieron en gL 
n~r alurns para Dies." Y en la minn:i carn oi decir nn 
c;1so que le habi:i suceditl.o en S. Luis CJn un !nmlire 
á quícn visitó, y le dejó bien dispuc~to p:m\ el tránsito 

de la muerte. 
Del "P. Fr. José Villnr he oirli Jecir quJ siempre, 

oshb~ en una continm oracion,y much:is veces elon-.do; 
y del P. Fr. Frnnci-;co Vaquea, haberle dobUJ Dio~ 

de u.n espíritu profético, 
Del P. Fr. Jo11quin Garcia del Rosnrio, yaron de cs-

pccid espíri' u se me dijo por un religioso de dicho Co· 
legie, y mi condiscípulo, llamado Fr. José Escovar, 
que and·rnrb en misiones (m~s no mJ cspresó e\ lugar 
ni el tiempo) fué tanto lo 11ue movió al auditorio, que 
en a11uel mismo acto so c"J.yÓ uno m:ierto, y alborot,1,!o 
el pueblo, maniló 9-ue se lo llevasen, y siguió sn preJi­
cacion, teniérnlolo su~penso de los oabellos, y :l-Í con• 

oluyó. 
tiS 
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Del P. Fr. BuenaventuraEsparn nron de ejemplari· 

simn vid11., exacto y observante en el cumplimiento de l& 
regla; no oí .!ecir que aun siendo Gunrdian y' eunndo ve­
nin á esh oiudnd á aqnellns asistencias y cnmpiimiento 
que consigo trae el empleo;se quedase á pernoctaren ca,n 
particular, ni I\Un on los conventos, pues siempre se re­
grernb:t á su Colegio; y me eonstn que teniendo la tanda 
do cuaresma en In Iglesia Pnrroqni~l, luego que ncababi\ 
de preilicar,se marchaba.Lo mismo sucecli6 habiendo veni­
do á confornr al Br. D. Nicolás Gladio, que eoncluida 
que fu6 la confosion, á las nueve de la noche, ni por sú­
plicas fué capaz detenerlo, ni quiso admitir forlon, para 
rn regreso, y en aquella hora fe retiró, y a,istió á loa 
:Maitinos, pue, nunca perdia punto ó 11cto de escueln de 
comunitlaJ. Fué muy observante y esclareciclo en 
tocla especie de virtudes. 

Esto es lo que puedo informar segun mi corta capaci­
dad, por lo que me consta de po,itivo y de oid118, y lo 

firmaré. 

llOCUMENTO lV. 
El P. llerizc predicando en Zacatee111, y reprendien• 

<lo la groscri:i. de !ns gentes, y la irreveroncin con quo 
en(raLan á la Jglesi11. P11rroquial sin hacer{¡ NuestroAmo 
ningun ncatamicnto, ni accion 11lguna. do religi•m y cris­
liancla<l, por ir de monton y de tropel á visitar al Santo 
<:ri,to, so enfervorizó y les preelijo: que presto ie los iría. 

uo 
el Señor, por la irrenrencil\ que usabim cou su diTini\ 
t.fagestad. in efecto, 111 Año siguiente 6 á los dos 
años, so r1ucmó toda la I6l01ia, el Santo Cristo y el S11-
gr11rio.-E,tc mismo di:i. foé cuando el hermano Arria_ 
gn vió subir al oielo !& Sagrada Ea.carii;tia, como queda. 

dicho. • 
El P. C11mbeses estando en cuuto de oracion en el co_ 

ro, delanto de la S:mtisim1 Virgen Paraviense, obtuvo 
la graadio~ísima dicha de que el Niño tomase el pecho do 
su nmorosisim!\ Madre, y etprimiénclolo eao6 una gofl11 
de aquel dulcisimo néetar, y tomándola. en su de­
do la arroj6 á los lábios de dicho Pauro. Esto mo contó 
el P. Laba, y me añadió que no pon!:i. él la menor duda 
do que asi hubiese sido, por que era e!trcmncla h dovo_ 
cion que tenia á 1:1 Santisim11 Virgen. 

Cuando el P. Rojo fué á Bolaños,de Prc~iclenlo do la 
mísion, encargó á los compañero!; que ninguno hablase 
en particular contra las eomedins que actualmente se es­
taban representando :í la llegado do lo~ PP. sino que en 
general increpasen loR vicios y aconsejnsen bs virtudes. 
pero sin contraer sus asuntüs á los c6micos, En efecb, 
ai;í lo hicieron esperando !ns rcsultas,que cicrlnmente fue­
ron tan rnrns como lo mnnifiest~ el caso siguien~c. A 
pocos diae so les preRentó D~ An¡;cla (así se llm1nba la 
directriz anti-apostólica) entregándolo nl P. Preiidento 
-os lienzos teatrales y domas instrumentos de que neoe­
Eariaroente !O valinn para hacer ver su diabólica habilidad 
y su abominable deftrcza en d foro Loe entregó 

• 



• 

5-iO 
digo, em·ueltos su& ojos en abundante, l:Ígrirnai: rn basa 
que antes no se nbria &ino pMil decir p'!'peles amoro~o~, 
nhor& no pronunciaba sino palabras de lernurn '/ arrcpon­
timiento, csn que pcJia. confesion, y con que prnte.,tando 
el com¡ Jeto nbandono de semejante miliein, proponia 
con~tnntemente la enmienda y el mas nbsoluto retiro de 
tal compañía, br jo cuyas banderas habi11 militado tnntos 
año~, conrngrándole al dragon infernal, ca pitan de los de­
monios y príncipe de las tinieblas eternales, lodos mr. trn­
bajo~, m~ rndoreR y ftttig~P; y lo que ea roa~, ,]edicándo­
Je mediante su fatnl ejerc¡cio, rn pobrecilla alma que ge­
mia y tridemenle ,e lamentaba a brumad& de tan sobc1 bio 

como prrndo yugo. 

Oyéronla los PP. y enternecidos, tributaban al Dios 
do las coneolacionus y Padre de las misericordi63, !ns ml\8 

humildes gracias por convercion tan maravillosa, y cla­
ramente mRnifostabn que aquello era una obca de la 

die~tra del Excel- o. 

DOCUMENTO V. 
Diligencia practicada en la muerte de los misione. 

ros del Río Colorado, pertenecientes al 
Convento de la Santa Cruz (1), 

:M. R. P. Presidente in ca pito Fr. lgnncio Mari!\ Lit­

va. 

(1) Esta noticia ti., r 'c relacion connueetro Colegio de Gua· 
dalupe, en cuanto se 1der.t1fica con el de Querét,ro. Lo in· 

¡41 
~ti estim[\do l'. y Señor mio: Con•i(lc:·rrndo á c0 te r,­

po,tólico Cologio intcrcrndo en lo que es honor y glorir. 
del snnlo mini,terio, remito u! V. P. la ndjttnln r6pi11 de 
h1 tliligeneia últimamente pnctic1td,1 por d I'. l '1 c,idente 
de nuestras Misiones, sobre b muerte tl0 los cuatro reli· 

giorns mini,tros de las dos r¡uc se suble,·[\ron en el Río 
colorado. El golpe nos ha ~itlo bien 1ensible, pero se nos 
a'Yirn no poco con el foli.z fin que ror dich;i eópir. y dil:­
go11cins jnrídic[\s practicadas, s1tbemos pu,ioron á ms pc­
no•ns tar.ns nquellos cu1ttro misioneros hijo, tle e,te npos­
tólico Colegio. No he podido dar :i V. P. nnles esta 
ra1on, porque no la ha logrado hasta el correo anterio1·. 

De~eo á V. •P. muy cumplidri rnlud, y quedo á su 
di,posicion para ,ervir sus órJenes con la maq gustosa 
voluntad: con la mi,ma ruego á DiO'l Nt,cstro Señor me 
guarde :i V. P. l\I. R. Colegio de la S,rnta Crnz de Que 
rét.~ro y Mayo 2 rle 1782.-B. L. :M. de V. P 

su mas afoclo hermano SS. y capellan. 
Fr. Esternn de Salazar. 

Sr. Teniente Coronul D. Pedro Fagez.-Fr. Francisco 
Antonio Bardastro de la regulr\r observancia de N.S. P· 
S. Franci,co,hiio del Co\e::;io de la Santa Orn~ de Queré­
taro y Presidente de todos los misioneros que dicho Cole· 
gio tiene en eElrL PimerÍll Alta, ,abiendo que V. tiene. 

terosante d• ella y hallarte en las crónicas del primero, \a \m­
een merecer un lugar rn nuestra historia. 
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pasado ele órclen ele! Sr. Comrmelanta general D. Teol'O 
de Croix Comanel:inte de L~ expedlaion que Su Señorín 
de~pavb6 ó. las arruinadas Misiones del Rio color,1do, Ée 
p_er~uade está instruido de todo lo 11caecielo en su dcstruc­
Clon, Y por esta oausl\ comparece en rn nombre y ele su 
sa~to Colegio ante V m. y me dice. Que aunque e~ noto. 
tona en esta Primeifa Alta la religiosidad, .:elo do!. bion 
do las alma~ y virtuoso procecler (oomo puede hacerfC 
patente con repetidos ar¡¡umeutosj de los RR. PP. apos­
t6l10os_ 6 hijos de mi santo Colegio Fr. Juan Diaz, Fr. 
Fmnc1sco Garcés, Fr. Jos6 Mallas Moreno y Fr. Juan 
Barreneche; muertos inhumarnintemente por los gentiles 
Y néofitos de la nncion Tuma,'en 011ya conversion estaban 
empleados, necesita cma informaciQn juridicu. 

19• De 111 cond·uda, zelo y fatigas extraordinarias 
que se les vieron p.mer para lograr la conversion de 
aquellos gentiles, y el aonnto que pusieron pam que los 
soldados y dcmas e•pañoles r¡ue asistian en lag Misione~, 
cooperarEen á este rrn, y á la perseverancia do lo~ neó­
fitos en su p'"im:tivo fervor. 

29 Si están libres.aun ele ser causa remota de los al­
boro~s r¡ue ocasionaron la rnina de las Misiones, y si 
trabaJaron cuanto les foó posible p11rii impedirla desde 
que fué temida. 

39 Q é d. ' . u 111 y a qué hora fué su muerte, y con qué 
111strumentos les quitaron l,i vidii. 

49 En r¡ué dia se recogieron sus venernbles cenizas 
Y el est'\do en se hallaron. 

., 
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(í9 Si al exhum1r sus cad!\veres so observaron a lgu-

11as circunstancias r¡ue infundieran dcvocion. 

(\9 Si se rnben algunas oti as circun,tancias que pcr­

;\1aclan rna santa FU muerte delante dei Señor. 

En toclo lo ou9l recibiré favor,·y digo, teda pectare, no 
sor e,la mi súpJic¡¡ por fin alguno siniestro. Parn que 
conste donde convenga, lo firmo en este pueblo de Sta. 
Tere,a, en 4 de Febrero de 1782.-Fr.Francis:e A11tonia 

B,trbasfra, Pre,iclente.-
En atencion ó. la wlicitud del informo que antececle 

y V. R. me presenta con focha 4 de Febrero del cor­
riente año, que contiene 6 puntos concernientes á 103 RR. 
PP. Fr. Juan Diaz, Fr. Francisco Garces, Fr José )fa. 
tías Moreno y Fr. Juan Barreneche, muertos últi'mamen 
te por l~s gentiles de la Na~ion Turna, arreglnil.o á las 
dcclaracivnes bajo de juranrnnto, y :.l. lo demas r¡ue h­
poJ,clo aclr¡uirir de algunos cautivo~ y causa, cuyas dili­
genc¡;1s me fueron precisas en cumplimiento de mi obli­
gac1ou por hallarme comandanclo !,1 expedicion, respon­
do á los expr~sados seis puntos en la forma que sigue: 

En cu~nto al primero digo: r¡ue con virtuoso proceder, 
ejemplos, modesti,1 y c~ridad, estaban dedicados dichos 
religiosos al rnnto fin de airaer al conocimiento do la 
vcrdader.1 Ley, la numerosa gentilidad de ar¡uel estable­
cimiento, siu c0ea,ar fatiga alguna, dirigiéndose por los 
montes á h solicitud de todos, regalándoles cunnlo teuian, 
· que jamás se vi6 en ellos otro interés que el fervoroso 

• 
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anhelo de recoger al rebañó de la Tgle,i,1 á los que eit111 

sin conocimiento de ella, pmcurnndo al micmo tiempo que 
los ,.oJ,L,<los y <lemas e~paiíoles cooperasen al mismo fio. 

}]n cuanto al rngundo, <ligo: quo en nada fuerJn cau­
!'ante, Lle! alboroto y ruina de tlichM misi1ne!', ni remo­
tamente, y se perrnade que no dejMian de cooperar con 
aqnel primitivo fervor npost6lico ¡Í impa<lirln. 

Bn cuanto al_torcero, <ligo: que como ú las dirz <le la 
mañana del dia 10 de Julio de 17~1 á palos dieron muer­
te á los RR. PP. Fr. Frnucirno, Garcés y Fr. Juan 
Illlrreneche; y lo mismo ejecutaron el Jiii 17 tle tlicho, co­
mo á l.,socho do Ir. mniíana, con los RR. PP. Fr. Jum 
Dina y Fr. José ~fofos Morono, y á este de~pues de 
muerto le corti1ron ltt cabez,, con una acha, qnedo.ndo lM 
venerables ceni~as tiradas en los ml~mos Eitios que pnde 

cieron sacrificio. • 
En cuanto al enarto, digo: que los dos RR. PP. 1r. 

Juan Dinz y Jllr. José Matia& Moreno como á las die! 
de la mRÜRnn del día 7 tle Diciembre último hnllúndosll 
el cuerpo del R. P. Fr. J unn Diaz, lo que hnce las co­
yunturns de todos lo~ huesos enteros y la cr.bczn casi 
incompleta, pues so conoci6 por el cerr¡uillo, que lt> tenia 
entero, stt cabello en ser, y las uñas de !ns mnno~ pega­
d1s, cuyas F.cñales no demostraban bacin mucho tiempo 
que le_ diera11 muerte. El cadáver del R. P. Fr. :José 
j\fafoe :Moreno se h·,llú con la cabeza menos, y aunque 
tlescoyunt:1do, BUS huesos ,e encontrnron todos juntos 
con nrio• pedRcitos del santo hábito y cordon, comu 
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tambien una cruz do un Santo Cri,to q_uo sin tluifa a­
co4ttmbrarh llevar cons,g¡), Lo, catl,wcro, tlc los RR. 
PP. Fr. Franci-co G.trees y Fr. Juau Il:1rrcneohc, se en­
contraron como {t !ns Lli~z de dicho dia 7 do Diciem­
bre último, los que o,tab:111 enterrados en el campo caú 
hcomlplos y sepult:«lo, juntos, compuestos en sus pa-

ñ.is menore~. 
Ei cn.rnto :ti quinto, digo: segun informe del capitan de 

c:1ballería D. Pe<lro Fuero~, quien preseació que ambos 
cuerpo, estaban casi fre;cos y enteros, en especial el del 
R. P. Gucés, y que á orillas <le] sitio dontle estabau 
scpultatlos, habia nnciuo muthri manzanilla muy olorosa, 
cJn la circ1mstanei:\dO qus lo, qtto M,istieroa con dicho 
capit:in, asegurnron que no h:1bian visto en to1bs nque­
llas inmetliaeiones, y que segun declaran algunos cautiYos 
y cautivas, una india que los estimaba mucho babia he-

. h~ l:t buena obra de ent.errnrlos, dojnndi por rnñal una 
cruz pequeña de palo, por lo que ,e conoció:el sitio. 

E11 cuanto al sexto, digo: seg,rn ueclaracion de los cau­
tivos y cautivas, que cnnndo el alevoso insulto de lo., gen­
tiles, asistió á bien mol'ir á los que estaban padecientlo 
sacl'ificio, llamando á yoces, queriéndolos confc;,ar y ab­
rnlver, srn temer el r¡ue le dieren muerte, el mismo R. 
P. Pr. J;rnn Iltrrenechc, quien se les n¡.~rcci:i y desnpa· 
recia á los enemigos inhnmnno~, ün qu3 lügrarnn 
htc0rlc LLtñJ, h 1,\:1 r¡ rn nc:1b:1ron rn cnonnc atentado: 
y qt1e en el pneblo de S. Pedro y S. Patio tle Vieuñcs 
0yeron cánticos suayes, y de nodte les parecía r1ue an, 

CG 
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daban en proeesion al contorno de la Iglesia, en cuyas in­
mediaciones so hallaban tiradas las venernbles cenizas de 
los RR. P.P. Fr. Juan Diaz y Fr. José l\fatias Moreno, 
y que esto ruido les caus6 temor p&ra arrimarse á dicho 
pueblo. 

Que es constante como los cuatro RR. PP. que ante­
ceden trabajaron continuamente en la conversion de 
lvs gentiles de aquel establecimiento, á fin de atraerlos 
al conocimiento de la verrladern Ley, sin escuRarse á rnlír 
á los montes, solicitándolos por las rancherías, regal:indo_ 
les cuan\o tonínn; y r¡ue el R. P,Garoés pn,6 á bautizar 
has!.'\ la nacion de Jalchedumes, y el R. P. Barreneche á los 
cocomancopas,sin temor del riesgo á que se exponían, ,in 
mas interés que recoger al rebaño de fa Iglesia aque­
llas pobres alma~. Todo !o cual certifica sobre las informa­
ciones que bajo_l11 formalidad del jummento recibi, como 
ya dejo espre.0mlo. Y para que conste donde convenga 
:firmé en el Pitic de Caborca, tÍ 16 de Febrero de 1782. 

Pedro .Fagez. 

DOCUMENTO VI. 
Es ele necesidad con°ervar tarnbicn la memoria de al­

gunos comenzales quo hemos tenido en varia~ épo~as, y 
r_¡ue principalmente nos dieron mucho ejemplo. E 
primero fué un español muy rico, que todo lo abandonó 
por retirarRe del mundo á vivir santamente, llamado D 
Felipe de los Rios. Muri6 ejemplarmente. 

El segundo fué el Sr. llr. D. Juan de Dio, Sanchez 

·lí47 
Alvarez. Era Presbítero del Obispndo de Durnngo; 1 
dejando todos sus haberes se rclir6 á este C_olegio en q~e 
vivió ocho años. Fué muy austero y pemtente, hmml­
dc y trabajador en el ministerio del confesonario. Der.i& 
con gracia: qne ern. hijo cle S. Pedro, y entmado de S. 
Frnucisco, qaien se lo llev6 en 4 de Octubre de l 81:. 

El Sr. Br. D. Franci,co Sanchez, fu6 muchos anos 
Rector del Cole,,io de San Luis Gonzaga de Zncateca.s, 
nuestro nmigo e:piritual. En su vid,i nos protligaba cuan­
t.os favores podia, y en su fallecimiento dej6 su c~sa Y 
caudal para Hospicio de los guadalupano~,que an~disfru­
tamos bnjo el cuidilrlo ele dos pcr.0onas r¡ue se deb1an_ s~­
ceder en el usufructo de sus bienes con cargos de asistir 
{,. los Padres. 1')1uri6 en el Señor, en Enero de 1832. 
El Hospicio comen¡Ó en su casa el año de 1814 Y aun 
1,ubsiste e,:¡. 1853. 

DOCUMENTO Vl!. 
Biografía del Sindico D. Ignacio Bernar~e~, . 

Debemos hacer mencion del Síndico, especia~isimo 
bienhechor, D. Ignacio Beruardes, natural de Ia_Vilhi de 
Anguiano en Castilla la vieja, hijo de D._ Franc1s~.º Ber­
nMdes y D~ Maria Martinez; de gente ilustre, h1Josdal­
gos, y como tal fué electo Teniente ~e .Al~alde de la 
ilustre Hermandad de Hijosdalgos de dicha villa:. y aun 
algunos quiaren que sea descendiente de la antigua 6 
ilustre casa de N. S. P. S. Francisco, porque segun 
tradicion antigua, el hermano menor ele N S. P. eas6 en 
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España, de cuyo apellido Bernartlon se deriyan los Ber• 
nardos. Vino á estn ciudnd do Zacatecas por los años 
de 17S7, ú SS y fu6 en ell:t mcrc·1dcr, mincrn, Alcalde 
ordinario y Teniente tlc Corregidor; y c,hntlo en e~tos 
oficioR meti,lo en t,mtas ocasiones, y en motlio tlel fuego 
de Babilonia, se conson·ó con gran pureza de conciencia, 
e~pccialmente en el oficio bn peligroso de mryrcadcr, como 
se Yerá por lo r¡ue N. P. Guerra, P. espiritual de nues­
tro dicho Sindico, en el sermon de •us honras ( tle don­
de ee han ~acado to,bs l:ts noCcias r¡ue se han dado y se 

dad:u.) refiere: que estando haciendo eonía•ion n-eneral o 
poco antes de ~u muerto, le preguntó: si le remordía la 
conciencia, en el ticm¡io que habia sido mercader, tle los 
tratos y ventas que se le ofrecieron. A lo quo respondió 
«l3endito sea Dios, no hallo en eso cos1t que me remuerda 
«la conciencia, ¡iorque en materia de duda mas he queri• 
«do perder que ganar; no ob,tanto para seguriclacl de 11\i 
«conciencia he tenido costumbre de2cle que empocé á trn. 
«t11r Y contrntnr, siempre que rn publican lr,s Bulas sacar 
«treint1t de cómpo~icion, por si acaso como frágil me hu­
«biero deslizado en nlgo.» 

.11.mnbr. tiernnmente á la Purisi!lla l Soberana Reina 
de los AngeleR Maria S:mt\sima Señora Nuestra rezaba 

' todos los dias el oficio Parvo y el Rosario, ayunaba los 
sábados, confe~aba y con¡nlgitba todas hs fest.ividades 
mayores de la Señora, hacia much~s y cuantiosas limos­
nas á sus im:lgcne~: para la fábrica deLSantuario de Nuos_ 
tm Señora de Guadalupe de México, dió quinientos pesos. 
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p$r& el retablo de Nuestr Se 1ora de S. Ju1n, mil peso!: 
para el Santuario de Ntm. Srn .de ZA popan, cada vez_ qud 
venia el hermano á pedir la limosna, daba, ya los Cien, 
ya los doscientos poEos. Y por último en e:to Cole~io 
de l\Iaría Santísima de Gmulalup', en el e,pac10 de qu112• 
ce años que corrieron desdo su fundacion h11sta b muerta 
de este devoto caballero, gastó mas de cien mil pe~os 
No hay duda agradatfa mucho á la Madre de las mise. 
ricordias, quien por m amor, culto y reverencia, era tan 

caritativo y misericordioso. 
Las limornas que hacia pueden Fer prueb!I de su mi­

rnricordia, caritlad y amor del prójimo; siendo mns l~s 
limosnas que dab.~ en ncrelo, que las que repartla en p_ú 
blico. El aüo de 1 (i, uno nntes de su muerte, rep!lrt16 
veintiun mil pesos de limosna. Habiendo ido á la Iglesia 
Parroquial á confe~ar y comulgar,un dia muy demañana, 
vió que llegaban muchfls muget•es á~aquellas horas, qu~ 
eran las cuatro de lfl mañana,{1 comulgM, por no atrever, 
se á parecer en público por su mucha pobreza, que al­
gumts era necernrio que el confesor les prestara el man­
teo para que llegamn al Altar. Fué tal lo que con la 
vista de e,to se cpnmoyieron las buenas entrañas de 
este piadoso caballero, que al punto, yéndose á su casa, 
mandó hacer doce polleras :6 sayas, l11s q uo con doco 
manLos y otros tantos rebozo,, remitió á un sacerdote 
parn, q"e repartiese á aquellas ¡iobrcs, la cual limosna 
continu6 cada nito por dicho sacerdote, hndn que pasó t.e 
Cft.1 yida. 
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Siempre que ,e publicnban las Bulas, enviaba 11! sobre 

dicho ,acerclote, quinientas parn. que repartiern en­
tro los pobre~. Al mismo tenia clacla óruen que cuando 
hubiere algunos enfermos que por su pobreza y falta de 
medicina no so curnran, fueran :i las boticas por todus los 
medicamentos necesarios parn su curncion, y al cabo del 
año pagaba todo lo que montaban !ns medicinas. La 
misma órdcn tenia dada :i otro religioso do grandes vir­
tude~, por cuya mano repartió fambien muchisí¡¡¡as limos-
nas. 

Al IIospital de S. J unn de Dios, fuern do dos pesos 
que daba cada semftna para ayuda del mstcnto de los 
enfermos, pr.gaba cada año al médico do•cientos pesos 
para que los curara. Su caridarl fué la que techó las 
enfermerías, blanqueó las paredes y enladrilló los sue­
lo,. El din del rnnto Patriarca S. Juan de Dios, entra. 
ba :í. la enfermería, despuos de hnber' comulg1do, y 
visitando con agrado, ternura y devocion :i cada enfermo• 
daba {1 cn1fa uno dos peso,, diciendo repetidas veces 
que la limosna que se hacia al Ho,•pital de S. Juan de 
Dio~, mas era de justicia que de caridad, pues nlli iban 
:i parar los enfermos que en servicio de lfl república y 
miar.ria perdian la salud y la vida, Por último, él era 
el refugio y asilo de todos los neoesilados; no solo en es­
ta ciudad, mas nun en otros muchos y distantes lugares, 
de donde le etJoribian ca¡tas pidiéndole el soco1-ro de sus 
neeesidadeB; laR que romediab,1 con cuantiosas limornas. 

Estando metido en medio de las vanidades del siglo, e-
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• ra'tan poco el aprecio que do 'ellas hacia, que can necesi­

dad, no por gusto ó parecer bioo, usaba de alg_unas co­
SM de los mun,lano•; y aun teniendo necesi,1,,d, s1 le ad• 
vertían r¡,rn po,fo pa.reccr mal lo dejaba al punto. Mandole 
en cierta ocnsion, el méilico, que so cortase el pelo, u0a­
se de peluca, segun el uso, para nlivia.r h1 cabeza y se 
Je quitase l:t flu,ion que le caia al pecho; y con mu­
cha modestia hizolo nsi y com11nz6 :Í. usar l:t peluca. 
Un dia, pues, de !.is mur.ha, que cntitntirn hospedaba á 
1os religiosos npostólicos de ede Colegio en su casa, 
un religioso jóvcn, 6 corista, con mata simplici,lad le 
elijo: ¿es po-ible, hermMo Síndico, que hnya entrado en 
el uso profano de las cnbellerns? (acaso entonces comen­
zaban á usnrse)A lo r¡ue gr:milemente 11vergonzailo nuc,­
tro D. lgnacio, saliémlolo los colores al rostro, rc:poodi~: 
B. , be D'ios hermano que no lo hago por vanH!ad, s1-1cn s,1 , , , 

110 por necesidad. Replicóle entonces el cori,ta'. no s~ la 
" hei·mano que no es bueno. I!ieternn tal unpreswn pong .. , , , 

en su cándido oorazon est:ts palabrM, que nunca mas 
se volvió :í. 'poner ]a peluca. En este caso me parece ~ne 

\o se advierte el poco ensaque h:nia <le las vam,]a, w~ .. 
tles del mundo; nuis kunbien la fuerza do su conc1cncm, 
pues oor no de.,ngrar :í. Dio, no reparó e¡¡. mo11udencias, 
y el i~ucho nprccio que hacia de los _religiosos, pues ]as 
Rencillas y poc11s palabras de un comta, bastaron para. 
q uo no usam mas de la peluca, 

Fuó muy grande la devocion q 10 tuv~ al , Sa~thimo 
Sacramento del altur: asistía to<los los drns a rn,~a con 

• 
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gran ren·or; fué muchos 11ño1 mayordomo de su cofradfo, 
y siempre que so elegir1 mayordomo, rogaba con grande 
humildad .í los cofrnrles qne echaran mnno de su inútil 
perrnna cunn,lo no hubicrn otro que lü qui,iern rnr. Uién­
tmR vi1·i6 co,teó un sacerdote que llebase el guion, y 1111 

acólito que acompaüa,e con el palio á Su :\fagc,tail Sacrn­
mentadu, cuando rnlia por lr1s calles. En todos los nego• 
cios y cnfennedaues que tenia, ~e encomendaba con grnn 
fé al S,mtlsimo Sacramento, y pa;;nbr1 misas cantadas a¡ 
Scüor, ya en la r,uroquia, ya en este Colegio, ¡,srn con­
Feguir h saludó salir bien del negocio, 5j convenía; y al 
oír el repique con que rn de,cubria al Señor Sucnuncnta­
do, derramaba copio•as lágrimas, dioienclo con grande 
humil,bd: ¿Es posible que por la sulud de 11;¡ hombre 
tan mnlo como yo, se ha de desrnbrir el Seílor del cielo 
y ,le lci tierra? Acompnñab11 al Santísimo Sacramento 
cuando salia pnrn los enfermos,;espeeialmente cada nüo, 
el Domingo que llaman del Buen Pa,tor., q lle sale á visi­
tnrlos :nr:i rpie cumplan cJn el precepto anual ue 
1:. Iglesia, y entonées dab:1 á caua uno de los enfermos 
dos pe•os ó mils ue limosna segun la neccsid:t<l de cada 
cuaL y o,to lo hacia por mnno de un saceruote; devocion 
que le duró tocio el tiempo qne duró ~n oda ciuuud, que 
fueron treinta aüos, poco masó meno,. 

Un Doming1,pucs,rle erto, del Iluen Pastor, que aeom• 
pañaba fervoro'o ni Séñor S :crnmenL~do, como siempre 
quiso y estimó tanto :í. este Colegio, tenia en él todo rn 
~ornzon y pcnrnmiento, y a,i iba entonces deseanuo y 
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pidiendo ,. Su Magestnd, fecundase este apostólico Colr. 
gio ue ll:trla Santlsima di Guadalupe, mejor y mas her. 
mosa S:m1, aunque entonces estéril, de sugetos que man­
tuvie,on su explondor par'.\ honra y gloria de Su Magestad 
Santísimn bion y utilidad cle las alm~~- V nelto :.í h 
capilla de S. Pedro, lugar ele! Sagrario, :5. tiempo quo 
el eacerclote bendijo al pueblo con l:,. sacrosanta Hostia 

' como es costumbre, repitió con fé viva y fervorosa, su 
pet-icion; de que fecunc!aGe Su Magest>cd es~e Colegio de 
FU ifadre Santísima, de sugetos que solicitaran su mayor 
honra y gloria y provecho de las almas. Al punto ¡carn 
raro! se le presentó sobre hl Sagri.da Hostia una hermosí­
sima nube esparcie~do lucidísimos rayos por todas parte1', 
dándole á entenuar, quizá, con esto, que este Colegio de 
Marta Santísima, nube lijera (1) que se concibio sin el 
insoport~ble peso dal pecado original, cándida y resplan­
deciente, (2) repartiria Tnrones apostólicos que como luz 
del mundo y refulgente2 rayos destermrnn las tinieblns del 
viuio y del pecado, en que se hallaba el mundo sumergido, 
Y que log varonea de este apostólico Colegio se multipli­
carian pnrn volar por el dilatado ámbito de este nuevo 
orbe, como rrquellos por quienes preguntaba Isaias cuando 
decin: Qui surd isti qui ut nubes votant,predioanuo á Cris­
to crucific:-do, y lev~ntando la vo1 como las nubes con el 

(l) Ecce nubem candidam.-(Isai, cap. v, 9. l.) 

(2) Eoce aocondit Dominus •npcr nuvem ]ebem.-[Apoc. c. 1~ 
,. 12, 
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estrépito y horroroso! truenos de l~divinajusticia?Vare111 
aerlerunt nubes. El caso es quo quedó con t~l firmeza 
deRpuee de esto; que cuando algunas personas prudentes 
á lo huma!lo, le decían era imposible en Jo natural tuviera 
permanencia este apostólico Colegio; enardecida su fé,de_ 
cia. fervoroso: «espero en Dios, ha de ser uno de los ma_ 
yoros Colegios apostólicos que haya en las Indias, para. 
consuelo d~ tanta alma. cristiana, y conversion de tanta. 
gentilidad como hay en la tierra adentro! 

No dice nuestro Padre Guerra si tenia oracion men­
tal, aunque del caso antecedente, y de la rectitud y órden 
de su vida con mucha lrecuencia de Sacramentos, se ha­
ce creíble que fuera muy dado á este santo ejercicio. Del 
11.mor de los enemigos y perdon de las injurias pudiéra­
mos saber casos admirables que le sucedieron, y supo 
muy bien su confesor, mas no los refirió en su rnrmon de 
honras, por no lastimar personas. Murió el 9 de Mayo 
de 1717, y estuvo $U cuerpo sepultado en !fl Parroquia 
de Zacalecas. 

Sacáronl& incorrupto, y tan sin los horrores que oca­
siona la muerte oo los cadáveres, que los religiorns gus• 
taron mueho de verlo cun frecuencia. El dia 12 de Ma­
yo de 2l~se le cumplió su última voluntad, por no ha­
berse podido antes, dándole sepulcro en una hermo~a. 
bóveda que mandó labrar para sí y para 8US hermanos 
los religiosos apostólicos. Aquí deECansan sus cenizas y 
FU alma requiescat in pace. Amen. 

ID ENE~?~ que tra~ar u~a ma~eria. que de buena g"­
na om1tmamos, s1 la mtegndad de la hislori& no 

lo exigiera. 
La exclaustrncion. Hé 1v1 uí un hecho triste, lamen-

table, 10mbrio. 
E~ una oscura mancha que ha caido en la historia do 

México, que debiera por mil razones ser brillante y sin 
borron alguno. 

Preciso es, á nuestro pesar, referir ese hecho y pre­
sentarlo, con impílr9ialidad é inilexibilidad histórica ' 
con todos rns colores. 

Presentar los hechos sin 111.S debidas apreciaciones que 
ellos mismos exigen, es dibt1jar sin dar el colorido. Si en 
la hístoria natural vemos una a ve sin mas color que el 


